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INTRODUCCIÓN 




			



			 






			(NUNCA MEJOR DICHO) 




			



			 






			¿A quién va dirigido este libro? 




			



			 






			El libro que tiene en las manos es un manual de instrucciones destinado a toda persona que, en el devenir de su vida, tenga previsto mantener, al menos, una relación sexual. Es decir, que es un texto indicado para toda la población, a excepción de aquellos que, por propia voluntad, han optado por el celibato como modo de vida o de los jóvenes que, por propia voluntad, han optado por dedicar los fines de semana a participar en sesiones maratonianas de juegos de rol. Si usted pertenece a este último grupo, le recomendamos que se limite a hojear el cuarto capítulo y que vuelva a dejar el libro en la estantería en la que lo ha encontrado. 




			No se trata de una guía dirigida exclusivamente a hombres o a mujeres, sino que es un libro unisex. El lector o la lectora observará que algunas de las instrucciones que en él aparecen están destinadas a varones y que, en cambio, otras son específicas para féminas. Aunque barajamos la posibilidad de poner algún tipo de distintivo que aclarara cuándo un consejo iba dirigido en exclusiva a un género concreto, finalmente decidimos no hacerlo. Confiamos, de este modo, en que cuando un lector lea «Separe los labios de su vagina» o una lectora vea «Agarre firmemente su pene», entenderá que es un consejo que no le atañe directamente y sabrá discernir entre lo que le puede hacer falta para llevarlo a cabo y lo que no. 




			Asimismo, este manual requiere que usted ponga en práctica algunos conceptos con su pareja o con alguien con quien tenga la suficiente confianza como para proponerle, por ejemplo, hacer un cunnilingus. 




			Le anticipamos que estas prácticas serán gratificantes, como puede imaginar, y que, por más que le guste el libro, observará que realizar empíricamente los ejercicios le resultará tanto o más agradable que su lectura. Vamos, que mucho le tendría que gustar leer a usted para preferir leerlo a acostarse con alguien. 




			Estas prácticas son del todo imprescindibles para el buen uso del manual. De lo contrario, sería como comprar un libro para aprender a tocar bien la trompeta y no tener el instrumento para practicar las técnicas que en él se describen. Usted nunca dominaría la materia, sólo leería: «Agarre el instrumento con firmeza, pero sin apretar demasiado, acérqueselo a los labios y sople» (excepto en lo de soplar, el resto del fragmento coincide bastante con lo que puede encontrar en nuestro manual). Así que, si además de las lecciones usted tiene el instrumento con el que practicar, no sólo aprenderá a hacerlo sino que podría llegar a ser un virtuoso de la técnica. 




			



			 






			¿A quién no va dirigido este libro? 




			



			 






			Aunque contenga la palabra «sexo», éste no es un libro que pretenda excitar a nadie. Ahora bien, es verdad que el simple uso de dicha palabra siempre lo predispone a uno a excitarse. Por ejemplo, la canción Lucía, de Serrat, no se escucha con las mismas expectativas con las que muchos hombres fueron a ver al cine Lucía y el sexo, de Julio Medem. Por otra parte, se han dado muchos menos casos de risitas nerviosas en reuniones de tupperware que en reuniones de tuppersex y, desde luego, usted puede comprobar lo distinta que es la actitud de alguien cuando lo invitas a un cibercafé de cuando lo haces a cibersexo. 




			La finalidad última de esta guía es exclusivamente didáctica, no pretende ser un material erótico con el que el lector se excite. Y aunque es cierto que algunas de las explicaciones van acompañadas de ilustraciones explícitas, si cree que la imagen de una felación del estilo de las ilustraciones que aparecen aquí es excitante o escandalosa, le recomendamos que no escriba la palabra «felación» en Imágenes de Google, porque le podrían explotar las retinas. 




			Esta guía tampoco pretende juzgar los gustos o las tendencias de nadie, ni discernir entre lo que está bien y lo que está mal en el sexo, así que tanto da que el lector no busque otra cosa que ejecutar la postura del misionero y siempre con la luz apagada, o que sea dado a experimentar y acostumbre a terminar los coitos orinando sobre su pareja en la cama. (Respetamos este hábito siempre y cuando sea consentido por la pareja. De lo contrario, es una guarrada. Y siempre y cuando se orine sobre la pareja de forma voluntaria. De lo contrario, le recomendamos que se dirija a un especialista en incontinencia.) 




			En cuanto a los segmentos de edad, los especialistas no se ponen de acuerdo a la hora de determinar cuál es la edad mínima para iniciarse en el sexo, y como este libro tiene una parte práctica no podemos definir cuál es la edad mínima para leerlo. Lo que sí podemos hacer es garantizarle que no se trata de un libro para niños. Para ello, hemos buscado referentes en la literatura infantil y hemos comprobado que no existía ninguna obra con el título Las tres mellizas y su primer bukkake, Teo visita el sex­shop o Harry Potter y el dildo estriado. 




			Además, para asegurarnos de que los más pequeños no tienen acceso al contenido del libro, nos hemos planteado poner la siguiente advertencia al inicio del mismo: 
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			Esta brillante estrategia es la que usan algunas páginas web con contenido erótico para asegurarse de que los menores de dieciocho años no acceden a su material. Ahora bien, nosotros hemos desestimado su uso tras descubrir que algunos menores no siempre respetan escrupulosamente la advertencia y deciden darle al botón de «Entrar» a pesar de no ser mayores de edad. Eso da que pensar sobre la falta de honestidad de nuestros hijos y sobre la falta de inteligencia de los que creyeron que un simple cartel de advertencia haría desistir a una bomba de hormonas de quince años ante la posibilidad de ver porno gratis. 




			Tampoco es un libro indicado para personas que puedan sentirse ofendidas ante el uso de referencias sexuales explícitas. Nos habría resultado muy difícil escribir una guía sobre sexo sin referirnos claramente a él. Además, sería muy poco riguroso por nuestra parte describir cómo se realiza un coito usando eufemismos para evitar ofender al lector: «Coja su..., ya sabe, su “cosa” e introdúzcala ahí, ya nos entiende..., “abajo”..., y vaya entrando y saliendo hasta que..., bueno, hasta que vea que se ha “ido”.» (Resulta sorprendente que nos hayamos podido reproducir durante tantas generaciones con semejantes instrucciones.) 




			En cualquier caso, esta guía no va dirigida a aquellas personas que no piensen hacer uso de su sexualidad en ninguna de sus formas y variantes durante los próximos meses o años, y a las que, eso sí, les deseamos mucha suerte, porque la van a necesitar. 




			



			 






			Instrucciones de las instrucciones 




			



			 






			Como cualquier guía, éste no es un texto lineal. Es decir, que no tiene por qué leer todos los capítulos de arriba abajo si cree que no le van a hacer falta. Por ejemplo, si usted es una persona soltera o lleva poco tiempo con su pareja, no es necesario que lea el capítulo «Sexo avanzado», ya que es poco probable que en sus primeras citas llegue a realizar prácticas como el gangbang, el fist-fucking o el beso negro. Si, por el contrario, sí que lleva a cabo estas prácticas en sus primeras citas, le damos la bienvenida, personaje de ficción de una película porno. 




			Del mismo modo, es evidente que un estudiante sin novia puede saltarse perfectísimamente los capítulos en los que hablaremos de tríos o intercambios de parejas, pues lo más parecido a un trío que vivirá ese chico en los próximos meses será alternar la mano izquierda con la derecha. 




			Así que, para hacer un óptimo uso de esta guía, le recomendamos que vaya directamente a los capítulos que pueda poner en práctica, ya que, como hemos dicho con anterioridad, tan importante es que conozca la teoría que exponemos en el manual como que experimente en su cuerpo la práctica de la misma. Incluso puede leer el libro en pareja o en grupo y, en el mismo momento, ir realizando los ejercicios. De este modo, nos atrevemos a asegurar que ésta es la guía con los casos prácticos más amenos de todas cuantas se hayan escrito hasta el día de hoy. Eso sí, si va a practicar mientras lee, le aconsejamos que no lo haga en metros, autobuses o lugares públicos, donde algunas de las prácticas propuestas pueden ser consideradas poco decorosas o incluso pueden ser motivo de sanción por parte de las autoridades. 
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			Aconsejamos realizar las prácticas de esta guía en lugares apropiados. 
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			UNA BREVE HISTORIA DEL SEXO 




			



			 






			Si está leyendo estas líneas es gracias a la frenética actividad sexual que vienen desarrollando hombres y mujeres desde hace millones de años. De hecho, los hombres y las mujeres ya practicaban sexo antes de ser hombres y mujeres. Mucho antes de que apareciera el primer Homo sapiens de la historia, sus antepasados llevaban siglos usando los órganos sexuales. 




			Aunque nos parezca que a lo largo de todo este tiempo el sexo ha evolucionado mucho, la mecánica sigue siendo la misma (hablando en términos reproductivos, nos seguimos basando en insertar penes en vaginas). Sería muy raro que alguien hiciera algo que no hubiera hecho nadie antes. Hay quien ha querido innovar introduciéndose objetos por cualquier orificio de su cuerpo, tal vez con el único fin de poder decir: «¡Ah!, soy la primera persona que se introduce un manillar de bicicleta por el ano. ¡Qué innovador!» Pero en casos así hay que pensar que, si nadie lo había hecho antes, puede que fuera por algo. 




			Si bien las técnicas han evolucionado poco, lo que sí ha cambiado es la forma en que afrontamos las relaciones y el uso lúdico que hacemos de las mismas. Nuestros antepasados más lejanos, por ejemplo, tenían una idea de la seducción mucho menos romántica que la nuestra. Según algunos antropólogos, el macho y la hembra intercambiaban regalos tan valorados como insectos y carroña cuando querían proponerle a otro que mantuvieran relaciones sexuales. Un diálogo romántico de la época sería: 




			



			 






			—¿Quieres que te insemine? 




			—De ninguna manera. 




			—Te he traído un ciempiés y un pedazo de carne podrida... 




			—Hombre, haberlo dicho antes, zalamero.* 




			



			 






			La técnica del insecto y la carroña parece que tuvo cierto éxito y permitió una vida sexual bastante activa, con una frecuencia de tres o cuatro veces al día (claro que con el truco de regalar insectos es difícil que te rechacen). 




			Esto tiene doble mérito si pensamos en que era gente que no cuidaba mucho su aspecto. Lo cierto es que estaban muy alejados de nuestros cánones de belleza, se acercaban más a los de Chewbacca, e incluso en algunos casos era probable que el número de insectos que podías encontrar entre el pelo de tu objetivo fuera superior al que habías traído tú de regalo. 




			La razón de tanta actividad sexual es algo que nos ha marcado desde entonces. Algunas especies sólo copulan durante el período de ovulación de la hembra. Y en el caso de las chimpancés, esto ocurre durante un mes cada cuatro años. (Es lo que se conoce como «media olímpica». Las chimpancés disfrutan del sexo con la misma frecuencia con la que usted disfruta de ver el lanzamiento de martillo en televisión.) 




			Cuando las hembras están ovulando, muestran señales inequívocas que el macho interpreta. Si el lector ha convivido con una gata, sabrá que dichas señales no son ambiguas en su seducción, que consiste, básicamente, en lanzar maullidos desesperados mientras apartan la cola para mostrar su vagina de forma ostentosa. Por poco avispado que sea el gato, no le cuesta descifrar lo que quiere una gata con esa actitud. 




			Sin embargo, es raro ver a una mujer subida a un tejado, mostrando su vagina y gritando a los hombres que pasan por la calle. La razón (convenciones sociales aparte) es que la ovulación humana se da mucho más a menudo y no hace falta anunciarla a bombo y platillo. Afortunadamente, esa ovulación más frecuente no obliga a tener que esperar cuatro años entre un coito y el siguiente, y permite que las mujeres puedan disfrutar del sexo todos los días. O en el caso de mujeres casadas, todos los sábados. 




			



			 






			¿Qué tendrá el sexo, que siempre nos ha gustado? 




			



			 






			Si nos ponemos a pensar en las cosas que hombres y mujeres hemos hecho a lo largo de la historia con el único fin de mantener relaciones sexuales, nos daremos cuenta de que, por lo general, es una actividad que siempre nos ha gustado bastante. Incluso, en algunos casos, demasiado. Basta con leer algunas crónicas históricas (o, en su defecto, ver pelis de vikingos) para comprobar que la excitación sexual, en algunos casos, ha llegado a ser tan extrema como nociva. Todos tenemos en la cabeza la imagen de un guerrero godo que entra en una ciudad romana armado con un hacha y, en plena batalla, salta sobre la primera mujer que encuentra, como si le fuera la vida en ello. Muy salida tenía que ir esa gente para entretenerse en violar a alguien mientras un grupo de legionarios le disparaba flechas, lanzas y aceite hirviendo. 




			Afortunadamente, y como ya hemos dicho, la forma de relacionarnos con los demás y de conseguir mantener relaciones sexuales ha evolucionado mucho. Hace años que ya no está bien visto seducir a alguien regalándole insectos y carroña, y que se ha desprestigiado mucho el uso de la violación como forma válida para mantener relaciones. Pero no ha sido un cambio rápido ni ha tomado una sola dirección. Nuestras costumbres sexuales han ido variando, como lo han hecho la moda o los hábitos alimenticios. Es decir, siempre nos hemos vestido, siempre hemos comido y siempre hemos practicado el sexo, pero no lo hemos hecho siempre de la misma forma. Por ejemplo, el Imperio romano se caracterizó por sus bacanales, algo que siglos más tarde se recuperaría en la misma Roma pero bajo el nombre de «bunga-bunga». También era conocida la promiscuidad de sus ciudadanos: sólo en Roma se calcula que ejercían la prostitución unas treinta mil mujeres y que otras muchas pagaban por acostarse con gladiadores a los que exigían que no se limpiaran el sudor ni la sangre. Respecto a las relaciones homosexuales, eran muy permisivos (eso sí, la expresión «petarle el trajano a alguien» no nos ha llegado de la Roma clásica). 




			



			 


			

			





			
Dato curioso 




			



			 






			El hecho de que dos hombres se acostaran era común también en Grecia y gran parte del Mediterráneo. Se da el caso de que algunas academias militares no admiten homosexuales en sus filas por considerarlos afeminados y poco viriles, y, al mismo tiempo, veneran y estudian las tácticas militares de un personaje como Alejandro Magno, del que se dice que tenía una interpretación realmente intensa del concepto «cubrir la retaguardia de los oficiales». 




		


		

		

		



			 






			Si bien la actividad sexual durante la Edad Antigua fue rica y variada, siempre se ha dicho que la Edad Media fue una etapa oscura para el sexo. No es que, de repente, no les gustara tener orgasmos, sino que todo lo que tenía que ver con el placer sexual estaba mal visto. Era común que un hombre nunca viera a su esposa desnuda, y que, en ausencia del marido, la mujer tuviera que llevar puesto un cinturón de castidad que le impedía mantener relaciones sexuales. Es cierto que dicho cinturón no le impedía usar otras partes del cuerpo, pero el sexo oral no estaba aceptado; la falta de higiene desaconsejaba esta técnica que, por razones obvias, hace imprescindible el hecho de respirar por la nariz. Si tenemos en cuenta que había hombres y mujeres que sólo se bañaban en verano y que apenas se cambiaban de ropa, es de suponer que su olor corporal, en general, y el de sus partes íntimas, en particular, no debía de ser muy agradable, y que cuando se acercaban a menos de un palmo de sus penes o vaginas era muy probable que no sólo les molestara el olor, sino que les lloraran los ojos. 
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			Los hábitos de las distintas épocas han marcado las costumbres y técnicas sexuales de hombres y mujeres. 




			



			 






			Costumbres sexuales al margen, el modo de seducirnos unos a otros también ha ido cambiando. Aunque las formas de los primeros humanos podían parecer rudas, el arte del cortejo ha ido evolucionando hasta alcanzar cotas sublimes. 




			En 1896, unos arqueólogos ingleses encontraron en Egipto un papiro que contenía lo que podríamos considerar la primera proposición indecente de la historia, datada en los años de la fundación de Alejandría, y con el siguiente texto: 




			



			 






			Declaran Apión y Epimas a Epafrodito, el Queridísimo, que si nos permites sodomizarte, también tú lo pasarás bien, y que no te zurraremos si nos permites sodomizarte. 




			Que sigas bien, que sigas bien. 




			



			 






			Este papiro demuestra que la amenaza terrible no está reñida con la buena educación y que en la Antigüedad «no zurrar a alguien» era una forma aceptada de seducción. En el siglo XVII, las tácticas de seducción mejoraron ostensiblemente; sin embargo, se perdió concisión a la hora de hablar sobre sexo. Como ejemplo, un soneto considerado escandaloso por sus referencias sexuales: 




			



			 






			Derroche del espíritu en vergüenza 




			la lujuria es en acto, y hasta el acto 




			perjura, sanguinaria, traidora, 




			salvaje, extrema, cruel y ruda: 




			despreciada no bien se la disfruta, 




			sin mesura anhelada, y ya alcanzada, 




			odiada sin mesura, cual un cebo




			que desquicia al incauto que lo traga. 




			Desquicio los suspiros, los abrazos, 




			los gemidos del antes y el durante, 




			júbilo al gozar, después penuria, 




			promesa de alegría, luego un sueño. 




			Lo saben todos, pero nadie sabe 




			cerrar el cielo que lleva hasta ese infierno. 




			



			 






			WILLIAM SHAKESPEARE 




			Soneto 129 




			



			 






			En su época, esto era considerado casi pornográfico. Es de suponer que el concepto de pornografía también ha cambiado. Hoy en día, existen pocas probabilidades de que un adolescente se encierre en el cuarto de baño con un libro de sonetos de Shakespeare para aliviar sus ansias hormonales. En el siglo XXI se han documentado casos en los que la propuesta sexual se ha iniciado con la frase: «Me molas, pava.» Hemos vuelto a la simplicidad de nuestros ancestros y hemos perdido, eso sí, parte del encanto del cortejo de otras épocas. 




			 


			

			El sexo en distintas épocas
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			Grandes hitos sexuales: de Cleopatra a Tiger Woods 




			



			 






			Como en todas las disciplinas, el sexo siempre ha contado con alumnos aventajados. Es sabido que la esposa del emperador Claudio, Mesalina, fue al sexo lo que Usain Bolt al atletismo. Se dice que por ganarle una apuesta a una prostituta se acostó en una sola noche con una centuria entera de legionarios. Afortunadamente, los romanos usaban reclinatorios para comer, porque está claro que, tras tal proeza, esa señora tuvo que pasar unos cuantos días sin poder sentarse. 




			Otra diva del sexo fue Cleopatra, cuyo apodo La boca de los diez mil hombres, con el que la conocieron en la Grecia clásica, nos da una pista de la facilidad que tenía para practicar felaciones. 




			Rasputín, el místico de la corte del zar, cuyo pene se mantiene conservado en un tarro de cristal para que pueda ser admirado, es otro de los nombres que han pasado a la historia. El miembro mide 28,5 cm, lo que sería el tamaño de una tibia normal. 




			El hecho de gozar de mucha actividad sexual siempre ha sido motivo de elogio entre hombres y de crítica entre mujeres. El apetito sexual de féminas como María Antonieta, por ejemplo, se ha usado para atacarlas. De ella se dice que convirtió Versalles en una especie de after y que el lunar que se pintaba junto al labio, como marcaba la moda de la época, podía acabar en la ingle de cualquiera que pasara por allí, ya fuera un noble o una cortesana de palacio. Sin embargo, hombres como Tiger Woods, a quien se le descubrieron dieciocho amantes (se dice de él que completaba los dieciocho hoyos antes de pisar el campo de golf), son considerados atletas, conquistadores y viriles. 




			No obstante, y como ya hemos dicho, en esta guía no tenemos intención de juzgar ni de hacer distinciones. Trataremos el tema del sexo objetivamente, sin tomar en consideración el uso que se haga de los conocimientos adquiridos, e invitaremos a todo lector, ya sea hombre o mujer, a practicar las técnicas que a continuación describiremos, sin prejuicios ni tabús. Porque si algo nos ha mostrado la historia del sexo, tanto en sus orígenes como en la forma que tenemos de tratar hoy con él, es que no importa cuál sea nuestra concepción del nacimiento del hombre. Podemos estar de acuerdo con las teorías evolutivas o creer a pies juntillas lo que nos dice la Biblia en el Génesis. En cualquier caso, es imposible saber si el hombre y la mujer vienen del polvo; lo que tenemos clarísimo es que llevan miles de años yendo hacia él. 
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